EMBAJADORES DE LA LIBERTAD Y LA VERDAD: 
LOS AGENTES DE RECONCILIACIÓN DE DIOS

*Ideas, sugerencias y material para el sermón del Día de la Libertad Religiosa. Compartido con la confianza en su capacidad para adaptar el contenido a sus circunstancias.
Introducción

El Sábado de la Libertad Religiosa es una oportunidad para ayudar a la gente en todas partes a desarrollar la capacidad de comprender que la libertad religiosa es un derecho humano fundamental que se debe promover y proteger. Hay mucho en juego. Obviamente esto incluye la libertad de adorar en sábado, y el derecho de no trabajar y no hacer exámenes en un día dado en armonía con la conciencia y las convicciones religiosas o ideológicas de uno. Pero el asunto abarca mucho más. La libertad religiosa es una libertad compuesta que incluye todas las demás libertades fundamentales.

I. Un breve recordatorio del significado y el alcance de la libertad religiosa:

La Libertad Religiosa es esencialmente la libertad para vivir de acuerdo con la conciencia o la creencia de cada uno.

La libertad de creencia es uno de los principios fundamentales detrás de la Declaración Universal de Derechos Humanos acordada en 1948. El Artículo 18 declara:

“Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia”.

El profesor Heiner Bielefeldt destacó aspectos claves que a veces son impugnados pero que son una parte intrínseca de la libertad de religión.

“Los seres humanos tienen la libertad de adoptar o de cambiar de religión o creencia, de persuadir a otros involucrándose en actividades misioneras no coercitivas, de realizar ceremonias de adoración y otras ya sea solos o con otras personas, de abandonar una comunidad religiosa, de manifestar sus convicciones en privado o en público, de educar a sus hijos conforme con su propia fe, de importar literatura religiosa del exterior, y de comunicar a través de límites estatales”.

“Si las personas se unen en antiguas o nuevas comunidades religiosas o de creencia, estas comunidades deben ser capaces de emprender funciones importantes, como poseer propiedades o emplear personal, lo que puede requerir un estado de personalidad legal que debe ser accesible sin cargas burocráticas excesivas”.

El informe de 2014 de la USCIRF (Comisión Estadounidense de Libertad Religiosa Internacional) amplía: 

“Estos incluyen: usar vestimenta o símbolos religiosos; observar restricciones dietéticas; participar en rituales asociados con ciertas etapas de la vida; poseer derechos a la propiedad respecto de lugares de reunión; y mantener la libertad de administrar instituciones religiosas, poseer, publicar y distribuir materiales litúrgicos y educativos, y criar a los hijos en las enseñanzas y las prácticas religiosas elegidas”.

Además la libertad religiosa se define de la siguiente manera:

“Libertad religiosa, […] es el derecho, protegido por ley, de involucrarse en la búsqueda religiosa, ya sea solo o en comunidad con otros, en privado y en público. Comienza con un derecho interno de creer o no. Por lo general lleva al creyente a relaciones con otras personas con la misma mentalidad y el mismo espíritu y, en definitiva, a asociaciones que tienen servicios tanto privados como públicos, a la compra o venta de propiedades, a la inversión de fondos, a la construcción de casas de adoración, a la capacitación del clero, y a invitar a otros a unirse a la comunidad religiosa.

“Algunos actos religiosos, realizados por individuos o comunidades, representan la prosecución de la obligación religiosa, o la testificación de afirmaciones de verdad, en la sociedad civil, por ejemplo: el establecimiento de hospitales, escuelas y universidades religiosos, hogares de ancianos, comedores populares, o servicios de inmigración. Algunas llevan a los actores religiosos al discurso y la competencia política, formando argumentos basados en la religión en contra o a favor de leyes y políticas.

“La libertad religiosa es el derecho civil tanto de individuos como comunidades de realizar estos actos sobre la base de la plena igualdad ante la ley”.

La libertad de religión está reconocida explícitamente en el derecho internacional en:

· La Carta de las Naciones Unidas

· El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos

· Los Acuerdos de Helsinki

· La Declaración sobre la eliminación de todas las formas de intolerancia y discriminación fundadas en la religión o las convicciones

· El Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales

En esencia, los tres pilares que sostienen todo el sistema de Naciones Unidas están conectados a los derechos humanos. Señalan la necesidad de seguridad y paz, justicia y desarrollo, y derechos humanos en términos de libertad individual, igualdad personal, y dignidad humana. El pilar de la libertad individual se traduce en libertad del temor, libertad de la necesidad y libertad para vivir con dignidad. Por lo tanto, el concepto de la libertad juega un papel central en lo que la gente necesita. Los adventistas del séptimo día han enfatizado el concepto de la libertad religiosa en particular.

II. Una contribución adventista del séptimo día: Mapas bíblicos de la libertad

Para los adventistas del séptimo día el asunto es más amplio que defender la libertad religiosa. Traemos más a la conversación: una dimensión bíblica y espiritual de la libertad religiosa.

A. Nuestro contexto y necesidad

Jesús envió a todos sus seguidores a un mundo que había perdido el camino de Dios. Él vino a proclamar libertad a los cautivos. A los que estaban restringidos en lo físico, mental, emocional, espiritual, económico o político, Él vino a proclamar las buenas noticias de la libertad, que expresó como bendiciones en el Sermón del Monte. Nuestro mundo hoy necesita mucho más tal misión. Es un mundo donde la libertad, la justicia y la paz se están convirtiendo en privilegios para solo unos pocos. Cada parte del mundo está plagada de injusticias y una variedad de violaciones de la dignidad humana y de los derechos humanos.

Tres ilustraciones de males mundiales pueden servir de introducción: pobreza, violencia y restricciones a la libertad religiosa.

Pobreza

En las Naciones Unidas el primer objetivo de desarrollo para el milenio es erradicar la pobreza extrema y el hambre. El desafío es que a pesar de la dedicación, el trabajo y el enorme progreso debido a los esfuerzos de muchas personas de buena voluntad, en organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, el mundo no lo está logrando.

· 40 a 60 millones de personas mueren de hambre cada año.

· 29.000 a 40.000 niños mueren de hambre.

Violencia

En Estados Unidos se informa que:
· Cada 12 segundos se golpea a una mujer.

· La mitad de las mujeres golpeadas están embarazadas.

· Cada 8 minutos se viola a una mujer.

· Cada 6 horas se asesina a una mujer.

· La violencia doméstica es la primera causa de visitas a la sala de urgencias del hospital.

Uno podría agregar que en muchos países el trato inhumano de los prisioneros es una realidad diaria.

La escena de niños soldados y de niños trabajando en las minas es completamente deplorable. El tráfico de seres humanos y las formas contemporáneas de esclavitud son un ataque a nuestro sentido humano de la dignidad.

Restricciones a la libertad religiosa

El 14 de enero de 2014, el Centro de Investigación Pew informó que las hostilidades religiosas alcanzaron su máximo en seis años. El nivel general de restricciones —ya sea resultante de políticas gubernamentales o de hostilidades sociales— es que más de 5,3 mil millones de personas (76% de la población mundial) vive en países con un elevado o muy elevado nivel de restricciones a la religión, porcentaje que aumentó desde el 74% en 2011 y 68% a mediados de 2007.

B. Objetivos del Sábado de la Libertad Religiosa de este año

Para contribuir a revertir este rumbo, este Sábado de la Libertad Religiosa se enfoca en las funciones de embajador de cada seguidor de Jesucristo.

Jesús llama a cada discípulo sal y luz, con el mandato específico de mezclarse con la gente y señalarle a Dios, su reino y su justicia. Estas son algunas ideas conectadas con la misión de los embajadores de Cristo.

La Escritura informa nuestro concepto de las funciones del embajador, sin embargo, puede ser útil un vistazo de la comprensión general de esta actividad.

III. Comprensión de la naturaleza y las funciones de un embajador

A. Etimología y significado

La etimología de la palabra embajador ha provocado muchas discusiones. Se invoca la palabra latina ambactus, que significa siervo, como la raíz de la palabra. Pero puede que no sea necesario explayarse en una discusión inconclusa en el contexto del sermón. Lo que es indiscutible es que el significado de la palabra embajador en la cultura global de hoy no es difícil de delinear.

Por lo general se asumen las siguientes definiciones de la palabra embajador y expresiones relacionadas en la mayoría de los diccionarios:

Un embajador es:

1.
Un oficial diplomático del más alto rango enviado por un soberano o estado a otro como su representante residente (embajador extraordinario y plenipotenciario).

2.
Un oficial diplomático del más alto rango enviado por un gobierno para representarlo en una misión temporal, como la negociación de un tratado.

3.
Un oficial diplomático que sirve como jefe de la misión de un país ante las Naciones Unidas o alguna otra organización internacional.

4.
Un mensajero o representante autorizado.

Cuando se usa la palabra embajador en expresiones compuestas, tiene los siguientes matices:

1. Embajador extraordinario y plenipotenciario; un ministro diplomático del más alto rango acreditado como representante permanente ante otro país o soberano.

2. Embajador extraordinario, un ministro diplomático del más alto rango enviado en una misión especial.

3. Embajador plenipotenciario, un ministro diplomático de primer nivel con poder para firmar tratados.

4. Embajador extraordinario (EE.UU.), un embajador con deberes especiales que puede ser enviado a más de un gobierno.

B. Aporte bíblico sobre la naturaleza, fundamentos y funciones del embajador

La palabra embajador se usa en versículos significativos que ayudan a delinear su significado.

1. Embajadores de paz (Isa. 33:7).

2. Embajadores de Cristo (2 Cor. 5:20).

3. Embajador en cadenas, refiriéndose al apóstol Pablo y la dificultad en realizar el trabajo de un embajador (Efe. 6:20).

Cada uso se beneficia cuando se lo considera por separado, sin embargo, alcanza con indicar que la Biblia usa el concepto de embajador en varios contextos. Para este sermón el foco está en ser un embajador de la libertad. En esta perspectiva, la persona y la función del embajador se comprende mejor cuando se la ve a la luz de la persona y la misión de Jesucristo mismo.

La idea principal que cada predicador/presentador debe destacar es la siguiente: Jesús es el embajador de la libertad por excelencia. Este es el fundamento y la justificación para la misión de un embajador.

Jesús vino a este mundo como un embajador. Insistió repetidas veces que el Padre lo había enviado (Juan 5:23, 36, 37; 6:44, 57; 8:16…). La naturaleza de su embajada era esencial para el lugar al que fue enviado a ministrar, el planeta Tierra. En esencia, él vino a mediar un pacto, un nuevo pacto.

1. El resultado final de su mandato de embajador es que vino a revelar quién es Dios. Él hizo eso revelando quién era él: Dios en carne humana (Juan 1:14, 18).

2. El apóstol dice que Él vino a traer gracia y verdad (Juan 1:17).

3. Según el evangelio de Juan, Jesús vino a traer vida, libertad, gozo, justicia y paz (Juan 10:10; 8:36; 15:11; 14:27).

4. El apóstol Pablo reveló otra perspectiva: Jesucristo “nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor” (1 Cor. 1:30, 31).

5. Jesús también tenía la misión específica de reconciliar el mundo con Dios (Col. 1:19, 20).

6. Jesús vino a personificar el reino de Dios. Él era la demostración de cómo se ve el ciudadano del reino de Dios. Él era la demostración de cómo es la justicia de Dios. Se entiende entonces que Jesús invitara a sus discípulos a buscar primero el reino de Dios y su justicia (Mat. 6:33). A nivel esencial, esto era el equivalente a pedirles que lo buscaran a él, Jesús, que encarna el carácter, los valores y la voluntad de Dios.

Conjuntamente con Jesús, el embajador cristiano revela a Dios, es un instrumento de gracia y verdad. Él o ella testifican, como testigos de Cristo, de la vida, libertad, gozo, justicia y paz de Dios. Él o ella viven de acuerdo con la sabiduría, la justicia, la santificación y la redención de Dios. Él o ella son un agente de reconciliación. Son sujetos del reino de Dios, que participan del carácter y los valores de Dios, y son obedientes a la voluntad de Dios.

Todos los seguidores de Jesús están llamados a unirse a él en sus roles y funciones de embajador. Ellos promueven su reino, un reino donde la coerción no tiene lugar, y un reino donde el gozo de la libertad es prerrogativa de todos. Porque sin libertad no es posible la paz, y sin libertad no se puede experimentar genuinamente el gozo. La insistencia de Jesús con la libertad demuestra la importancia de tal concepto. Hay una justificación legítima de por qué los adventistas, aunque no descuidan la justicia y la paz, insisten en la libertad en general y la libertad de religión en particular.

Idea clave: Todos los adventistas son llamados a ser Embajadores de la Libertad.

Cada institución, iglesia, asociación, unión, división y la Asociación General adventista sacarían provecho de tener embajadores oficiales de la libertad.

Por lo general, este mandato estuvo asociado con el departamento de Relaciones Públicas y el de Libertad Religiosa.

IV. Contribuciones adventistas a la conciencia de la importancia de la libertad: Embajadores de la verdad y la libertad

Los adventistas históricamente insistieron, y hasta el día de hoy insisten en la libertad de religión con la interpretación de que la libertad de religión es una condición previa al pacto que Dios vino a ofrecer. Solo los poderes falsos coaccionan a la gente. En el escenario del libro de Apocalipsis una trinidad falsa (el dragón y las dos bestias) intenta restringir la libertad religiosa y perseguir a los que quieren seguir siendo fieles a Dios (ver Apocalipsis 13).

Una función clave de la obra de Jesús como embajador era la restauración. Él vino a liberar a los cautivos (Lucas 4:18). Él vino a revelar la verdad sobre Dios, sobre la humanidad, sobre los propósitos de Dios y el destino humano.

Dios dio un mandato específico a su pueblo del tiempo del fin. Es un movimiento restaurador como el mismo Jesús. Aunque la libertad de religión es un ingrediente clave de este programa de restauración, el mandato de restaurar la libertad y la verdad es parte de una misión integral. Nunca es la libertad de religión sola. Se trata de la libertad y la verdad.

Elena de White da detalles con mucha claridad sobre este asunto:

“El estandarte de la verdad y de la libertad religiosa sostenido en alto por los fundadores de la iglesia evangélica y por los testigos de Dios durante los siglos que desde entonces han pasado, ha sido, para este último conflicto, confiado a nuestras manos. La responsabilidad de este gran don descansa sobre aquellos a quienes Dios ha bendecido con un conocimiento de su Palabra. Hemos de recibir esta Palabra como autoridad suprema. Hemos de reconocer los gobiernos humanos como instituciones ordenadas por Dios mismo, y enseñar la obediencia a ellos como un deber sagrado, dentro de su legítima esfera. Pero cuando sus demandas estén en pugna con las de Dios, hemos de obedecer a Dios antes que a los hombres. La palabra de Dios debe ser reconocida sobre toda otra legislación humana. Un ‘Así dice Jehová’ no ha de ser puesto a un lado por un ‘Así dice la iglesia’ o un ‘Así dice el estado’. La corona de Cristo ha de ser elevada por sobre las diademas de los potentados terrenales”.

“No estamos haciendo la voluntad de Dios si permanecemos quietos sin hacer nada para preservar la libertad de conciencia. […] Elévense oraciones muy fervientes; y luego trabajemos en armonía con nuestras oraciones”.

Todos los seguidores de Cristo son embajadores de la verdad y la libertad. Las dos son inseparables. La libertad que promovemos está conectada de manera profunda con la verdad de saber quién es Dios y quiénes somos nosotros.

Desde la perspectiva bíblica, la verdadera libertad es la capacidad de renovar la verdadera humanidad de uno, la cual está creada a imagen de Dios. Hemos sido creados con libre albedrío, que es constitutivo de nuestra identidad.

Esta es la libertad que nos permite decidir aceptar el pacto de Dios y ser sus agentes morales para el bien de toda la gente que Dios creó a su imagen.

Perspectivas adicionales: El objetivo primordial de Dios es restaurar su imagen en los seres humanos.

“El tema central de la Biblia, el tema alrededor del cual se agrupan todos los demás, es el plan de la redención, la restauración de la imagen de Dios en el alma humana. Desde la primera insinuación de esperanza que se hizo en la sentencia pronunciada en el Edén, hasta la gloriosa promesa del Apocalipsis: ‘Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes’ (Apocalipsis 22:4), el propósito de cada libro y pasaje de la Biblia es el desarrollo de este maravilloso tema: la restauración del hombre, el poder de Dios, ‘que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo’. 1 Corintios 15:57”.

“El que capta este pensamiento, tiene delante sí un campo infinito de estudio. Tiene la llave que le abrirá todo el tesoro de la Palabra de Dios”.

“La moneda, aunque se encuentre entre el polvo y la basura, es siempre una pieza de plata. Su dueño la busca porque es de valor. Así toda alma, aunque degradada por el pecado, es considerada preciosa a la vista de Dios. Así como la moneda lleva la imagen e inscripción de las autoridades, también el hombre, al ser creado, llevaba la imagen y la inscripción de Dios, y aunque ahora está malograda y oscurecida por la influencia del pecado, quedan aun en cada alma los rastros de esa inscripción. Dios desea recobrar esa alma, y volver a escribir en ella su propia imagen en justicia y santidad”.

“El verdadero propósito de la educación es restaurar la imagen de Dios en el alma. En el principio, Dios creó al hombre a su propia semejanza. Lo dotó de cualidades nobles. Su mente era equilibrada, y todas las facultades de su ser eran armoniosas. Pero la caída y sus resultados pervirtieron estos dones. El pecado echó a perder y casi hizo desaparecer la imagen de Dios en el hombre. Restaurarla es el objeto con que se concibió el plan de la salvación y se le concedió un tiempo de gracia al hombre. Hacerlo volver a la perfección original en la que fue creado, es el gran objeto de la vida, el objeto en que estriba todo lo demás”.

“Hoy día Dios da a los hombres la oportunidad de mostrar si aman a sus prójimos. El que verdaderamente ama a Dios y a su prójimo es aquel que manifiesta misericordia hacia los desheredados, los dolientes, los heridos, los que se están muriendo. Dios insta a cada hombre a empeñarse en realizar la obra que ha descuidado, a que restaure la imagen moral del Creador en la humanidad”.

Jesús es la imagen del Dios invisible (Col. 1:15). Promover la verdad de Jesucristo, su persona, identidad, mensaje y misión de salvación está conectado inseparablemente al mandato de cada embajador de la libertad. Obviamente, esto no es algo que le imponemos a la gente. Es testificar, comenzar una conversación con la gente sobre lo que importa y lo que más importa, sobre el misterio de la vida, el significado, el valor o la importancia de la existencia humana.

V. Profundizando nuestra comprensión de la misión de un embajador

A. Fundamentos en el Antiguo Testamento

La naturaleza y las funciones del embajador aparecen de maneras creativas en las escrituras del Antiguo Testamento. Un aspecto corporativo se destaca a través del ministerio profético de Elías. La última profecía del Antiguo Testamento es sobre la misión de reconciliación.

“He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición” (Mal. 4:5-6).

B. Nuevo Testamento y aplicaciones para el tiempo del fin

El mandato: Las palabras de Jesucristo a cada discípulo

Las enseñanzas de Jesús sobre la reconciliación: Una función de embajador

Cuando Jesús vino, sus enseñanzas estaban entretejidas con el motivo de la reconciliación. El mensaje de reconciliación está entretejido de manera inseparable con los temas clave de las enseñanzas de Jesús tales como la justificación, la justicia, la libertad y la paz.

La idea principal de las enseñanzas de Jesús a sus discípulos, tal como se las expresa en el Sermón de la Montaña, es la reconciliación.

La justicia que es necesaria para entrar al reino de Dios se mide en términos de la capacidad de reconciliación con los demás, no solo con los hermanos y hermanas, sino  también con los enemigos.

Reflexiones y meditaciones sobre las palabras de Jesús tal como están registradas en Mateo: Una mirada minuciosa de las Bienaventuranzas, las bendiciones que compartimos, la reconciliación con Dios

Bienaventurados los que afirman su dependencia de Dios.

No son adictos al materialismo.

Dios es nuestra suficiencia

Bienaventurados los que recurren a Dios por consuelo.

No adictos a sustitutos para llenar el anhelo de su interior.

De ninguna manera, y a cualquier costo, rehúyen el dolor y el sufrimiento del mundo. Esperan en el Señor.

Dios es nuestro consolador

Bienaventurados los mansos.

Aquellos que no son partidarios de la violencia. No violan la integridad ni la dignidad de otros para ganar ventaja de ninguna clase.

Dios es nuestro bien supremo

Bienaventurados los que buscan la justicia.

Aquellos no adeptos a la injusticia, que dan a los demás lo que les corresponde.

Dios es nuestra justicia

Bienaventurados los misericordiosos. Aquellos que abren sus corazones y manos. Aquellos que no son adictos a la venganza y los rencores.

Dios es nuestro juez justo e intercesor

Bienaventurados los puros de corazón. Aquellos no adictos al envilecimiento y la impureza. Sus ojos están fijos en el Señor Jesús.

Dios es nuestra santidad

Bienaventurados los perseguidos porque eligen a Jesús, y a su cruz, su resurrección, su ascensión, su venida como Rey de reyes y Señor de señores, el centro de su fe, esperanza y amor.

Los que no son seguidores de la fama. Los que prefieren ser avergonzados antes que difamar el carácter del Salvador. Aquellos que prefieren perder sus vidas antes que traicionar al Señor de sus vidas.

Dios es el Valor Supremo, el deseo de nuestros corazones y mentes.

En esencia, benditos aquellos cuyo valor supremo es Dios mismo.

Embajadores de la justicia de Dios

La justicia que califica para el reino de Dios está entretejida inseparablemente con el tema de la reconciliación. Cada embajador es comisionado a ser un agente de reconciliación. El primer discurso de Jesús se centró en este tema.

“Porque os digo que si vuestra justicia no supera la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: ‘NO MATARAS’ y: ‘Cualquiera que cometa homicidio será culpable ante la corte’. Pero yo os digo que todo aquel que esté enojado con su hermano será culpable ante la corte; y cualquiera que diga: ‘Raca’ a su hermano, será culpable delante de la corte suprema; y cualquiera que diga: ‘Idiota’, será reo del infierno de fuego. Por tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. Reconcíliate pronto con tu adversario mientras vas con él por el camino, no sea que tu adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo” (Mat. 5:20-26, BA).

La reconciliación no es solo para con el hermano o hermana sino también con un oponente de la ley o un enemigo.

Es más, debido a la libertad que reciben de Dios como regalo, los seguidores de Jesús no encasillan a la gente. No asesinan, insultan, o rebajan a nadie. Están involucrados en liberar a la gente. La libertad religiosa tiene este ingrediente de ser un embajador de la libertad, personificar la libertad, abrazar la libertad como estilo de vida. Esto significa valorar a la gente, demostrándolo al relacionarnos con cada persona. Esto significa evitar usar a la gente como instrumentos, como medios para lograr planes propios, promoción, prestigio o popularidad.

La libertad religiosa nos llama a volver a los valores básicos del evangelio de Jesucristo. La libertad religiosa pone a los otros en el centro. Su bienestar, su interés está primero. La función del embajador destaca este aspecto. Un embajador quiere lo mejor para todos los ciudadanos. Lo mejor en esta vida es la reconciliación con Dios. Para facilitar esta reconciliación, Dios envía embajadores de Cristo.

Agentes de reconciliación: Embajadores de Cristo

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Cor. 5:17-21).

Si los cristianos recibieron el mandato de ser agentes de reconciliación, es porque participamos en la propia misión de Cristo de reconciliar al mundo con Dios.

Una mirada más cercana a los agentes de reconciliación 

La identidad del embajador tiene sus raíces en la vida y enseñanza de Jesús: Quien vino a reconciliarnos con Dios.

“Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte,  para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él” (Col. 1:19-22).

Los seguidores de Jesucristo que tienen la identidad corporativa, misión y mensaje de Elías son embajadores de reconciliación.

Reflexiones finales sobre las funciones del embajador y sus aplicaciones

· Representar a su propio país resuena con el hecho de que cada discípulo de Jesucristo es un representante del reino de Dios. Él o ella son representantes del reino de Dios, ciudadanos del cielo, como da a entender el apóstol Pablo.

· Ratificar los pactos y tratados entre dos países o entre comunidades internacionales para proteger los intereses comunes entre los países. Esta función equivale a que cada cristiano es un embajador de paz.

· Trabajar para asegurar los intereses de los ciudadanos del país de origen de uno. El embajador de Cristo demuestra solidaridad a todos los seres humanos porque cada persona es creada a imagen de Dios conforme a su semejanza.

· Hacer respetar la ley de su propio país. Todos los seguidores de Cristo tienen una ciudadanía celestial según Pablo. La ley del reino de Dios incluye ratificar la soberanía de Dios por medio de la celebración del sábado como el aniversario de la creación de Dios, conmemoración de la liberación de Dios, el día de la independencia, señal de santificación y prefiguración de la camaradería por la eternidad.

· La Ley de Extraterritorialidad: Contribuir por su misma presencia a garantizar la aplicabilidad de la ley de extraterritorialidad, el embajador de Cristo es una embajada móvil. El lugar donde está ubicada la embajada pertenece al país de origen del embajador. Cada lugar donde el seguidor de Jesús está en misión pertenece a Dios y a su reino.

· Vivir como testigo que da testimonio del carácter, la voluntad, los principios, las políticas y las prácticas de su país de origen. El país de origen de los embajadores de Cristo es el reino eterno del cielo, porque son nacidos de lo alto. Todos los embajadores de Cristo son como templos de libertad. Gente a quienes otros recurren para encontrar sabiduría, conocimiento y comprensión de las cuestiones de la vida. Los embajadores de Cristo desarrollan la competencia que los califica para enseñar la Palabra de Dios, para explicar las profecías bíblicas. Los embajadores de Cristo actúan como consejeros espirituales y protectores de la dignidad de otras personas. Por lo tanto, la función pastoral es intrínseca del embajador de Cristo.

Todo lo dicho es aplicable a nivel individual, pero también a nivel corporativo. Cada iglesia debe tener un embajador oficial que supervise las relaciones de los feligreses con la comunidad en general. Esa es una de las posibles funciones del representante de Libertad Religiosa.

Para este aspecto recomendamos el manual Church Ambassador (Embajador de la Iglesia) que el Dr. John Graz ha escrito.

Para animar a los feligreses que pueden sentirse intimidados por una responsabilidad tan imponente puede ser útil recordarles la experiencia de Jacob, que tuvo la audacia de bendecir a Faraón.

Llamado: la Misión y la Convicción de Jacob: La audacia y la bendición

“También José introdujo a Jacob su padre, y lo presentó delante de Faraón; y Jacob bendijo a Faraón” (Gén. 47:7).

“Poco tiempo después, José llevó también a su padre para presentarlo al rey. El patriarca era extraño al ambiente de las cortes reales; pero en medio de las sublimes escenas de la naturaleza había tenido comunión con el Monarca más poderoso; y ahora con consciente superioridad, alzó las manos y bendijo al faraón”.
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